
Plagas en cítricos (y VII)
Pulgón Verde de los Cítricos, Serpeta Gruesa y Piojo Blanco

Con la presente entrega finalizamos la publicación de las fichas
sobre las principales plagas que afectan a los cítricos. Han sido ela-
boradas por el Servicio de Desarrollo Agrario de la Consejería de
Agricultura, Pesca y Alimentación de la Generalitat Valenciana.

• D. VILLALBA y A. GARRIDO (Texto). A. GARRIDO y J. M. LLORENS ( Fotos).

ada una de estas fichas anali-
zan detalladamente las prin-
cipales plagas que afectan a
los cítricos, cultivo de gran
importancia para la agricul-
tura de la Comunidad Valcn-
ciana, incluyendo imágenes

de los daños producidos en plan-
tas y frutos. La estructura de las fi-
chas se divide en: Descripción,
Biología, Daños y Medios de lu-
cha.

Pulgón verde de los Cítricos

El Pulgón Verde de los Cítricos
[Aphi.c spiraeco[a (Patch.)] se en-
cuentra en todas las áreas citríco-
las del mundo. En el Mediterrá-
neo sc extiende en los años sesen-
ta y en España pronto llega a ser la
especie con mayor presencia en
los cítricos.

largas que el cuerpo.
Biología. Se alimenta

de muchas especies (es po-
lífaga), los cítricos son
hospedantes secundarios,
y su reproducción es sólo
por partenogénesis, no tie-

Sobre estas líneas, adultos parasitados
por ácaros. A la dcha. arriba, ataque en
hoja. Debajo, larva del Diptero Septen-

punctata depredador de pulgones.

Descri^cicín. Las formas adultas sin
alas pueden llegar a 2,2 mm y las aladas
alrededor de 1,7 mm. Su color va del
verde amarillento al verde manzana. En

las formas
aladas, la ca-
beza, las an-
tenas y el tó-
rax son oscu-
ros. Las alas
son transpa-
rentes y más

enrollan desde el
ápice hacia la basc,
quedando protegido
el envés. Como los
pulgones se instalan
en brotes tiernos, es-
tos acaban por detc-
ner su crecimiento.
La aparición dc hor-
migas es debida a la

Dañoenhojas(izda.).Dañoenfrutos,arriba. atraCClón CIUe é.StaS

ne fase sexuada.
En Castellón se le

encuentra en los cítri-
cos a lo largo de todo
el año, con un máximo
en primavera y otro
en septiembre-octu-
bre, aunyue ya no tan intenso.

Daños. Pueden ser grandes los daños
que causan en los cítricos, sobre todo en
naranjos y mandarinos, siendo los ata-
ques menos intensos en limoneros.

Las hojas atacadas se deforman y sc

sienten por la melaza yue segrcgan lus
pulgones.

Medios de lucha. Los agentcs natura-
les que inciden sobre las poblarioncs dc
pulgones son muchos. Sin cmh<^rgu, su
control no llega a ser satisfactorio. F^stu
pucde ser debido a yue los pulgones sc
multiplican con mucha rapidcz o hirn a
que, cuando aparecen sus cncmigos, la

bajas de las rccomcn-
dadas favorcccn Ia
apal'lclón dC fC1zAti Il`-

sistentes, dando lugar
a quc las pohlaciones
aumcnten.

Son cspccialmcntc
scnsihlcs los mand^iri-
nos clcmcntinos, a los
due sc dchc tr^it^ir ha-
cienducuinci^lircl tra-

tamicnto contra cochinillas.

Serpeta Gruesa

La Serpeta Gruesa ^L^^^^i^lnsri^^hr.c
hc^ckii (Ncwm)] cs una plaga conocida
dcsde antiguo, que dejó de tcner inipur-
tancia en España, pero yue, en los últi-
mos años, está incrementandu los dañus
que ocasiona.

Está extendida por las zonas cálidas y
húmedas de todo el mundo. Dehido a su
predilección por los cítricos, se Ie pucde
considcrar como plaga cspccífica dc
ellos.

Uescripción. En su cstado adulto, cs-
tán recubiertos por un escudo al^^rgado,

población dc pulgoncs cs
tan grandc yuc su disminu-
ción casi ni sc aprccia.

Control químico. Lus
tratamienlos más eficaces
son los yuc se rcalizan al
inicio dc la invasión, utili-
zando siemprc productos
que respeten a los enemi-
gos naturales.

Cuando aparcccn, s^
deben controlar con pro-
ductos dc contacto. Si l^>s
hojas ya cstán cnrollad^is,
habrá que clcgir pruductos
sistémicos.

La aplicación cuntinua-
da de un mismo plaguicida
o su utilización a dosis más
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dc color pardo, de unos 3 mm cn la
hcmbra y de I mm en el macho. La
hcmbra es blanca debajo del escu-
do y el macho es t^lanco-amarillen-
to.

La hcmbra Ileva un velo por de-
hajo, en el interior del cual sitúa los
huevos, entre 50 y 100, que son
alargados y dc color blanco-hri-
Ilantc.

Biología. De los huevos van sa-
licndo las 1<^rrvas, yue tardan en na-
cer entre dos semanas (en verano)
y meses en invierno.

Las larvas son móviles las pri-
meras horas de vida, después se
van situando en tronco, ramas, cn-
vés de hojas adultas y frutos (si son
recién cuajados sc colocan dcbajo
del cáliz).

T1f:nC UnaS trCS genCraC10i1CS al

año. La primera generación tiene
el HO% de formas sensibles a trata-
mientos entre la segunda yuincena
dc mayo y primeros de junio. La
segunda, de agosto a primeros de
septicmbre, cuyas larvas invaden
el fruto procedentes de las hembras re-
fugiadas bajo el cáliz en mayo-junio. La
tercera generación se produce en otoño
y pasa el invierno en forma de hembras
adultas, generalmcnte con huevos.

Daños. Poseen un aparato chupador
rohusto, con el yuc cxtracn savia dc la
parte de-I árbol en donde sc han fijado.

Ataca a tronco, ramas, hojas y frutos.
Si hay atayuc y no se le presta atención
puede producir defoliación e, incluso,
secarse las ramas atacadas.

Los ataques más fuertes sc producen
en árboles mal aireados, ramas bajas y
oricntadas al nurte.

Los daños son dircctos, al debilitar al
árbol con la extracción de savia, e indi-
rectos, al yuedar los frutos con manchas
vcrdosas, correspondicn[es a zonas cn
las yue sc ha situado el insecto y yuc no
Ilegarán a alcanzar la coloracicín normal
del fruto maduro.

Medios de lucha. Serpcta Gruesa tie-
nc bastantcs cnemigos naturalcs, pcro
que no Ilegan a efectuar un control ade-
cuado. Por tanto, en huertos bastante
ataeados, hay yue recurrir a tratamien-
tos yuímicos cn los momcntos de mayor
abundancia de formas sensibles.

Si cl atayue cs fuerte, tratar, cuando
sc vca cm clcvado número de larvas de
primera ^eneración (finales de mayo-ju-
nio), antes de que se cicrre el cáliz del
fruto rccién formado y evitar yue se ins-
talen debajo de él. Este sería el momen-
lo de tratar con algún fosforado.

Cuando la población cs baja, tratar la
scgunda gencración (finales de agosto)

Piojo blanco sobre
hojas de algarrotw
(arriba, 'v.da).
Macho sobre
limón (artiba,
dcha) y hembra
^re
limón, a la
izquierda.

con aceite
mineral

complementado con algún fosforado.
EI tratamiento de primavera tiene la

ventaja de yue la población existcnte
procede de las formas invernantes, por
tanto, será más homogénea y, en un mo-
mento dado, el número de formas sensi-
bles estará más concenU^ado. Además,
se protege al fruto de daños posteriores.

Con el tratamiento de verano se con-
trolan también otras plagas, como capa-
rreta.

En cualyuier caso se debe mojar bien,
con la presión suficiente para llegar has-
ta el U^onco y ramillas dcl interior del ár-
hol.

Piojo Blanco

EI Piojo Blanco [Asptdioti^s nerii
(Bouché)] se encuentra en todos los paí-
ses de la Cuenca Mediterránea. En las
zonas costeras al aire libre y, si nos va-
mos al interior, en invernaderos.

Es una plaga polífaga yue ocasiona
daños tanto en plantas cultivadas (alga-
rrobo, olivo, ornamentales...) como en
plantas espontáncas. En el caso de los cí-
tricos se localiza principalmente en
plantaciones de limoneros.

Descripción. La hembra se sitúa bajo
un escudo, donde realiza la puesta, pu-
diéndose cncontrar, al mismo tiempo, la
hembra junto a huevos y larvas. Este es-
cudo permanece pegado a la superficie
vegetal hasta que, llegado el momento,
se levanta por un lado para permitir la
salida de las larvas móviles.

Los huevos avivan a las pocas horas

de la puesta. Las larvas yue sa-
len son de color amarillo y tie-
ncn tres pares de patas para mo-
verse y buscar el sitio adecuado
donde fijarse. Normalmente se
fijan cerca dc dondc nacicron o,
incluso, debajo del mismo escu-
do materno. También pueden
ser transportadas por el vicnto a
otros lugares. Después de una
serie de fases, las hembras al-
canzan su estado adulto listas
para ser fecundadas. Los ma-
chos, al terminar su metamorfo-
sis,salcn del cscudo y, con la ayu-
da de sus alas, van cn busca dc la
hembra para fecundarla e iniciar

el ciclo.
En ocasiones, se pueden ver grupos

de machos sohrc un fruto sin que apa-
rezca ninguna hembra.

Parece yue se desarrolla bicn en las
condiciones generadas en árboles cer-
canos a caminos, cuya superficie acaba
cubriéndose de polvo.
Principalmentc se le encuentra cn

frutos, pero también puede estar en ho-
jas, tallos tiernos y ramas, aunque es ►nc-
nos frecuente.

Suelen darse tres n^áximos al año, una
generación de abril a primeros dc mayo,
otra entre finalcs dc junio y julio, y la
tercera a finales de scpticmbre-octubre.

Daños. Los daños, como en el caso de
otras cochinillas, son directos debido a
la savia yue chupan de las partes del ár-
bol en las que se ha instalado.

También tienen importancia cconó-
mica los daños indirectos causadc'^s por
las manchas verdes que quedan en los
frutos cuando cambian de color.

Medios de lucha.
• Luchu hinlrigiccc Existen diversos

parásitos del género Aphy^trs, entre ellos
el Aphytis ntelinrrs y el Aphytis chilensrs.
El A^hytis rnelii^rrs sc ha criado cn la Co-
munidad Valcnciana y soltado en Ali-
cante y Murcia, con huenos resultados
en épocas calurosas v secas.

• Lircha c^^^rmic^: Se recomienda eli-
minar cl mayor númcro de larvas dc pri-
mera generación, antes de yue se prote-
jan bajo el cáliz. Es decir, tratar con el
fruto recién cuajado. Esta época suele
coincidir con el segundo tratamiento
contra Pravs citri, por lo que scría con-
veniente coordinar la acción contra las
dos plagas en el mismo tratamiento.

En los tres casos, para elcgir cl pro-
ducto más adecuado, en cada mo ►nento,
es conveniente consultar el Boletín de
Avisos dcl Servicio dc Protccción y Ccr-
tificación Vegetal de la Consellería de
Agricultura y Medio Arnhientc de la
Generalitat Valcnciana. n
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